
    AGENDA NAVIDAD 2019 
 

Martes, 24 de diciembre, Misa del Gallo 

El “Nacimiento del Señor” lo celebramos el día 24, como es 
tradicional en la parroquia a las doce de la noche con la “Misa del 

Gallo”. 

Miércoles, 25 de diciembre, la Natividad del Señor 

El horario de misas es el siguiente: 

Mañana: 10, 11, 12, y 13 horas  /  Tarde: 20 horas 

Este día se suprime la misa de las 9 de la mañana 

Domingo 29 de diciembre 

 Celebramos la solemnidad de la Sagrada Familia con las misas 
propias de un Domingo. 

Martes 31 de diciembre: 

  12:00, Eucaristía de “Acción de Gracias en el fin de año” 
 

Miércoles 1 enero,  Solemnidad de Sta. María Madre de Dios  
El horario de misas es el siguiente: 

      Mañana: 10, 11, 12, y 13 horas   /  Tarde: 20 horas 

 Este día se suprime la misa de las 9 de la mañana 

  Lunes 6 enero, Solemnidad de la Epifanía del Señor 

  Mañana: 9, 10, 11, 12, y 13 horas   /  Tarde: 20 horas 

Los Villancicos 

El nacimiento de esta composición musical es un 
aporte original del Siglo de Oro español, es decir, de los 
siglos XVI y XVII.  Si bien sus orígenes no están claros, sí es 
conocido que en un comienzo no se trataba de canciones 
navideñas, sino de poemas amorosos musicalizados. Su 
nombre procedería de «villano», es decir, de las canciones propias de quienes 
vivían en las villas porque no eran hidalgos o nobles. 

Gracias al éxito de esta modalidad de canto y su difusión popular, la Iglesia se 
dio cuenta que debidamente modificados, los villancicos podían ser un medio 
eficaz de evangelización. Su extensión se produjo paralela a la adopción de los 
belenes y con la colaboración de los frailes franciscanos y las hermanas clarisas. 
Paulatinamente, los villancicos desplazaron al canto gregoriano como 
parte de la liturgia y se asociaron especialmente a la Navidad ya en el siglo 
XVI. 
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Un ángel del Señor que le dijo: 
«José, hijo de David, no temas acoger a 
María, tu mujer, porque la criatura que 

hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará 
a luz un hijo y tú le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de 

los pecados». 
Cuando José se despertó, hizo lo que le 

había mandado el ángel del Señor y 
acogió a su mujer.  

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

IV DOMINGO DE ADVIENTO 

22 de diciembre de 2019 

BASÍLICA -PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 
C/ Julián Gayarre 1  

www.basilicadeatocha.es 



Una verdadera Navidad 

Queremos que ésta sea una Navidad verdadera, como lo fue la 
primera en Belén de Judá. Pretendemos que sea un 
acontecimiento ( algo que ocurre) en nuestra vida, mucho más 
que un tierno recuerdo del pasado; queremos que nuestra 
Navidad sea otra, distinta a las anteriores, libre de rutinas y 
ficciones. En definitiva: queremos que sea una nueva Navidad. 
Estas son algunas señales de la verdadera Navidad: 

Una Virgen va a ser Madre anuncia Isaías 

En el evangelio, Mateo  llama María a esa virgen y madre; José 
estaba desposado con ella, pero Jesús es concebido, a pesar de 
todo,  por obra del Espíritu Santo. Lo que ocurre en Belén es 
ciertamente extraordinario, no cabe en la lógica humana; es, 
pues, una gracia,  un regalo de Dios. Hay que ser muy 
cuidadosos para no des-divinizar la Navidad: es un 
acontecimiento humano pero que revela una intención concreta 
del amor de Dios. 

A menudo las señales de Dios nos cuesta interpretarlas 

Las tribulaciones de José  son una muestra de ello: él no quiere 
denunciar a María por su presunta mala conducta, pero decide 
repudiarla en secreto. María y José, dos jóvenes 
piadosos  israelitas, son probados en su fe. Puede  que en 
nuestra comunidad haya hermanos y hermanas que dudan de 
la Navidad: de la virginidad de María, de la divinidad de Jesús… 

Le pondrá por nombre Emmanuel - ‘Dios-con-nosotros’ 

Esta es una de las grandes señales de la Navidad: la cercanía de 
Dios con el hombre. No es que Dios se acerque en la 
Encarnación al hombre sino –mucho más- que Dios se hace Ya 
no cabe mayor cercanía que esta asombrosa comunión acaecida 
en la plenitud de los tiempos. De este modo, la Navidad es el 
gesto solidario más pleno y comprometido de Dios con el 
hombre. 

El evangelio de este domingo nos da la noticia de que José, 
superadas sus dudas, “se llevó a casa a su mujer”. Tal vez 
sea esto lo que cada uno de nosotros hemos de hacer 
para seguir preparando con María la Navidad verdadera.  

Fr. Luis Carlos Bernal Llorente O.P.  
www.dominicos.org/predicacion 
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CURIOSIDADES DE LA NAVIDAD 

La fecha, un tema de discusión 

El calendario litúrgico ubica la celebración del nacimiento 
de Jesús el 25 de diciembre. ¿Por qué se ha elegido ese 
día ? Una versión  enfatiza que se ubicó en este día 
debido a que en esa misma fecha los romanos 
celebraban la solemnidad del Sol Invictus, una deidad 
pagana de origen oriental. Así, la Iglesia habría utilizado 
el carácter sagrado de ese día cambiando su sentido religioso por el credo 
cristiano. La segunda versión sostiene que tal elección responde a que se creía 
que Jesús se había encarnado un 25 de marzo, de allí que al sumar los 9 meses 
del embarazo de la Virgen María, se obtuviese la fecha del 25 de diciembre 
como el día del nacimiento. 

La Misa del Gallo 

La noche del 24 de diciembre, después de una cena 
austera que coronaba el período de preparación del 
Adviento, se generalizó la práctica de acudir a la iglesia, 
entre cantos, flautas, tambores y silbatos para 
celebrar la misa que se realizaba a la medianoche, 
preciso momento en que se creía que había nacido 
Jesús. El momento de mayor expectación lo constituía la 
adoración del Niño Jesús, situación en la cual la gente hacía sonar los 
instrumentos que había llevado y se liberaban pequeños pájaros. 

A este oficio litúrgico se le llamó «del gallo» por diversas razones. Por entonces 
era popular una leyenda según la cual al momento de nacer el Salvador, un 
gallo habría sido el primer animal en anunciar el salvífico acontecimiento. Otros 
afirman que la caracterización correspondió a la hora en que se celebraba la 
misa, momento al que los romanos llamaban «canto del Gallo». 

El árbol de Navidad 

Las antiguas culturas europeas tenían a los árboles 
como objetos de culto y los consideraban 
proveedores de buena suerte y de protección para sus 
familias, ganados y cosechas. Se cuenta que san 
Bonifacio (680-754), el evangelizador de la regiones de 
la actual Alemania, al percatarse de la devoción que los 
pueblos del norte de Europa tenían por los árboles, tomó un hacha y cortó uno 
en particular. Acto seguido, lo adornó con manzanas y velas que representaban 
el pecado original y la redención de Cristo, respectivamente. 

Hacia el siglo VIII, siguiendo la iniciativa que trazara San Bonifacio, en Alemania 
se utilizó el primer abeto al que se llamó «Árbol del Niño Jesús» para celebrar la 
Navidad y este uso se hizo extensivo en otras regiones apareciendo 
plenamente definido hacia el siglo XIV. 


